
La agricultura europea no debe
ser moneda de cambio
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Seattle (EE. UU.) acoge la Cortferencia Ministerial de

la Organización Mundia! del Comercio (OMC) cuyos

resultados, a huen seguro, supondr^r ►t un paso más en

el proceso de glohalización de la econoniía mundial.

La negociación se prevé larga y difícil entre los 135

países, si finalmente se ineorpora China, que deben

1/egar a un acuerdo para facilitar y ampliar los

intercambios comerciales niuixdiales más allñ de lo

estab/ecido e►r el anterior marco negociador de la

Ronda de Uruguay.

• Asociación Agraria Jóvenes Agricultores (ASAJA^.

ntre la diversidad de intereses que se pondrán en
juego en la denominada Ronda del Milenio existe ya
una posición común entre muchos de los miem-
bros, y ésta viene marcada por los ataques de las
potencias agrarias mundiales a la Política Agraria
Común (PAC) de la Unión Europea. Tanto el Grupo de
Cairns, que aúna, entre otros, a países productores

de la importancia de Argentina, Brasil, Australia y Canadá, y que
representa una cuarta parte del comercio mundial agropecuario,
como los países que forman parte de Mercosur, coinciden en sus
ataques a la Agenda 2000, incluso antes de que ésta entre en vi-
gor, y acusan a la UE de distorsionar los mercados a través de la
subvenciones a la exportación y la concesión de ayudas internas.
Así pues, abogan porque se produzca un vuelco total en la política
de ayudas y buscan el apoyo de Estados Unidos para presionar
ante la UE.

Sin embargo, la Unión Europea tiene argumentos más que su-
ficientes para defender el modelo europeo de agricultura. Los pro-
ductores comunitarios han realizado un gran esfuerzo de transfor-

► La mano de obra barata en
otros países rebaja los costes.

mación, primero, con la
aplicación de la reforma de
la PAC y, ahora, con la re-
cién aprobada Agenda
2000. Las pérdidas de ren-
ta soportadas, como con-
secuencia del recorte al
sostenimiento agrario, son
una evidente muestra de
ello. Pero, además, los agri-
cultores y ganaderos euro-
peos se han adaptado para
producir alimentos sanos y
de máxima calidad, con el

más escrupuloso respeto a las normas medioambientales, al
tiempo que han logrado la vertebración del sector agrario y se han
convertido en el motor económico del medio rural y son los garan-
tes de la conservación del espacio natural.

Competir en estas condiciones con países que no siguen las
mismas reglas del juego es una tarea prácticamente imposible.
Los costes productivos europeos resultan sensiblemente más al-
tos cuando son requisitos fundamentales el respeto medioam-
biental, el bienestar de los animales, la utilización racional de fer-
tilizantes y fitosanitarios, y las garantías plenas para el consumi-
dor, por no hablar de las condiciones sociolaborales o el valor de
los inputs de producción (mano de obra, agua, energía, etc.), no-
tablemente más bajos en países cuyas exportaciones agrícolas
Ilegan a la Unión Europea para competir con las producciones co-
munitarias.

Los productores comunitarios soportan ya demasiadas des-
ventajas respecto a otros modelos de agricultura vigentes en el
resto det mundo. Por este motivo, los negociadores de la UE deben
garantizar a sus productores que no aceptarán ningún acuerdo en
la OMC que vaya más allá del resultado de la Agenda 2000 y que
suponga nuevas concesiones.

En concreto, deben ser prioridad de la delegación europea el
mantenimiento de las medidas de apoyo interno que recogen la
PAC y la Agenda 2000 (las Ilamadas "caja verde" y"caja azul" don-
de se incluyen todos los pagos compensatorios); la prórroga de la
"Cláusula de paz", por la que se garantiza a la UE el régimen de la
ayudas PAC más allá del 2003; no avanzar más en la apertura del
mercado comunitario a las importaciones de países terceros, ni
en la reducción de las exportaciones comunitarias subvenciona-
das; la defensa del principio de "multifuncionalidad" de la agricul-
tura comunitaria, eje básico de la reforma de la PAC; y, por último,
un tratamiento conjunto para el sector agrario en esta nego-
ciación, pues de no ser así, la agricultura será una vez más mone-
da de cambio de otros sectores económicos. n
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